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REVISTA'paOFSSIOSáL T CIENTIFICA.
'(CONTINUACION DEI. EcO DE LÂ VETERINAKI.\ . )

Se putlica los'dias 10)20 y lillirao de'cada rael en comjiiaacion con una BIBLIOTECA de oLras escogidas deja ciencia.

PRKCT08 DË SÜSCRIOION. Al periódico y qbras en Madrid, un mc3 6 rí.; ires inese-i »jn,[)ipvinoiaj,48 ra.jO» 4?.sellos de franqueo}: un ül-
tramór 90 rsjí y IDO poí otro en "b1 e3ti*ftnjéro. A una .s6la pubUcacion, los do» tercios del sennlndo en cada puntó. Solo se adinitcn sellos.de Tos pueblos
en que no baya giro, y aun en este caso abonando siempre à ,razón de 1.4 por cada 6 rs, .y, pnyjùhdolos eújeafi<l C^ll'lcftda, sin cuyo requisilo In admi*
nistracion no responde de los estravios. ,

PUNTOS Y MliDIOS DE SUSGRICION, ' Eu Madrid, en la Redacción, calle ce la Luna, irópi. 20. tercero. En prorincías, por conducto de corresponsal o
retnitiendo A la Redacción, en cartó franca, libranzas sobre correos ó el nimero de sellos correspondiente.

NECROLOGIA.

Nuestra querido amigo y compañero
Don Miguel Viñas y Mártfl ha fallecido en
Rubí'(Barcelona) el día 8 de este mes. Hom¬
bre'tirttiOsisimo en todos los terrenos; pro¬
fesor sin tacha; veterinario distinguido por
su vasta instrucción y por su grande pro¬
bidad; amigo consecuente y siempre digno;
amante fervoroso de la clase á que;pertene-
cia y que tantas veces honró con sus
escritos; cofundador nuestro de El Eco de
Id Veterinaria^ y últimamente encargado
de la redacción del tercer tomo de la Ùru-
jia veterinaria que venimos publicando; ha
bajado á la tumba en una edad temprana,
dejando un gran vado en la 'Redacción de
La Veterinaria Españoia y un sentimiento
indeleble en nuestro corazón. Victima de
la postergación afrentosa qué, sufriera en
las oposiciones á Cátédras celebradas en el
el año 1859; desde aquella in memorable
cuanto ridicula jounada, nuestro' ^querido
amigo no logró Jamás salir del abatimiento
funesto. que al fin ha puesto ■ término ' á su
existencia. La solicitud y consejos de sus
verdaderos amigOs han triunfado, eñ dos ó
tres ocasiones, de los desastrosos, efectos
que en sù órgañizacioú ñabia causado el
éxito de las oposiciones, Pero el golpe fué

mortal, la herida, como herida de honra,
incurable; y ni la gloriosa reputación que
]©'conquistó despuéa^su mérito como cate¬
drático'de Zootecnia; en el Instituto ngrico-
la catalan de San Isidro establecido en Bar¬
celona; ni ios .bPjllantisinoips resultados de
sus. explicaciones spbre cria caballar,en el
Ateneo de aquella capital; ni nuestras refle¬
xiones'Consoladoras, ni nuestros desvelos
personales por salvarle, nada ha bastado à
impedir el desenlace tristísimo qué depio-
ramos.boy.

LA'VETEumARiA. EsPAÑOLA^.viste dcduto en
este dia; la clase en general debe llorar la
pérdida de un hijo tan ilustrado, tan pun¬
donoroso, tan, digno; á.,ñosotTÓs, .como
amigos particulares de vinas., ^ç,qpaQ|,G<j>m-
pañeros de.íarea, de gforias.y déudversida-
des,.,-como .sustentadores de sus mismas
hon.EjOisas ideaéjprofesionales, sólo nos que¬
da el recurso de rogar á píos que reciba al
finado en su santa gloria, y qup perdone á
los que'fueron ó puédep haber sido detrac¬
tores de su inmaculada honra.

.. Jmn TellM. Vicen.rrxL^oncio QaUego. I

VETERINARIA MILITAR.

Ha fallecido el primer profesor del Cuerpo doú
Pedro-Sebastian Gastellanos y Polenciano, qpe se
hallaba de .reemplazo por epfermo. Tuvo lug^r su
fallecimiento el día 19 de este mes, en Madrid.
S. I. T.L.



LA VETERINARIA ESPAÑOLA.

PROFESIONAL,

Fusion de clases.

Entre las muchas comunicaciones que recibi¬
rnos adhiriéndose sus autores á la fórmula de
fusion que tubimos la honra de presentar á la
clase, nos decidimos hoy á publicar una carta de
1). Fernando Pablos, en razón de que este dis¬
tinguido profesor, intenta hacer en ella alguna
modificación, que importa discutir.—Dice así la
carta:

Sr. D. Leoncio F. Gallego.
Muy señor mió y amigo: en atención á lo mani¬

festado por Vd., en el niímero 290 del periódico
que tan dignamente dirige, como opinion particular
formulando la fusion de categorías profesionales,
me permito decir:

Que los aiiiculos 1.°, 2.°, 3.° y 4.°, se hallan en
un todo conformes con la idea de una fusion unifor¬
me, equitativa y justa; no dudando que lodos los
profesores amantes del progreso y tranquilidad de
la clase prestarán su asentimiento á precitados ar¬
tículos; que además se encuentran acordes con lo
manifestado ha tiempo por la junta de Gatedráticos
de la Escuela de Leqn.
En cuanto al articulo 5,° me parece que ensu lu¬

gar debieran adicionarse los artículos 2.°; '3.° y 4.°,
lijando definitivamente en cada uno de ellos las
atribuciones délos que no mejorasen desús respecti¬
vas categorías. Pues como la fusion completa esim-
posible, basta ofrecerla para aquellos profesores que
espontáneamente deseen y puedan ascender: y creo
que fácilitándo á estos medios accesibles, aunque
sea rigurosos, y limitando en cuanto sea posible tas
atribuciones de los que no asciendan, se consigue
cuanto desearse puede en un asunto de tanta tras¬
cendencia.
No obstante, esa redacción y la clase en general

con su elevado criterio, elegirán el camino que es¬
timen más con veniente. Y en todo caso, consideradas
en conjunto, son aceptables las bases establecidas.

De Vd. A. S. S. Q. B. S. M.
Fernando Palios. '

Debemos ante todo rectificar una apreciación
del Sr. D. Fernando Pablos, consistente en su

poner, que la fórmula dé fusion propuesta és
conforme á la que hace algunos años tuvo á
bieii acordar la Junta dé Catedráticos de la Es¬
cuela de Leon en su muy laudable celo. Y como
quiera que en aquella época no tuvimos no.so-
tros la fortuna de absolutamente en elmis
mo sentido que la mencionada Junta deCaledrá-
ticos; hé aquí por qué nos vemos precisados á
deslindar las posiciones respectivas.

La diferencia principal que existe entre los
dos proyectos de fusión, estriba en que. según
lo acordado por dicha Junta de Catedráticos, re¬
sultaria la fusión mucho más fácil y de tódopun^
to ilusoria, mientras que nuestra fórmula, difi¬
cultando esa fusion misma, la realizaria al fin
completamente en el término de 6 años. Según la
Junta, los profesores de clases inferiores á lal."
ascenderían en categoría grado por grado, volun¬
tariamente y solo en virtud de exámen de aptitud.
Según nuestro proyecto, ios profesores de cla¬
ses inferiores á la 1.' (salvas las excepciones
muy atendibles que quedaron ¡establecidas) as¬
cenderían en categoría, no grado por grado, si¬
no curso por curso, no voluntariamente; sinó
por obligación (.sopeña de quedar relegados á la
condición de veterinarios auxiliares, de herra¬
dores) , y todo esto en virtud de estudio privado
con las formalidades académicas.

Hecha yá esa aclaración, manifestaremos con
sinceridad al Sr D. Fernando Pablos, que tam¬
poco somos de su dictámen en las modificacio¬
nes que revela su carta, y esperamos que el mis¬
mo Sr. Pablos, con el buen juicio que le distin¬
gue, ha de convenir en nuestras ideas.—Efec¬
tivamente: adoptando sus modificaciones, cae¬
ríamos en el inconveniente más grave que ofrecía
la fórmula dada por la Junta de Catedráticos; de
Leon; en el inconveniente de dejar que (a fusion
se fuera operando, ó fuera siendo despreciada,
indefinidamente y con arregló á la voluntad de
los profesores invitados (pero no obligados) al
ascenso. Y esteresultado(asi lo juzgará también
el Sr. Pablos) sólo equivaldria á haber perjudi¬
cado á las clases superiores, en beneficio de un
par de docenas de individuos pertenecientes á
las inferiores, en beneficio, tal vez, al mismo
tiempo de unos cuan tos intrigantes (porque nun¬
ca faltan mancos y torpezas), y lo que es peor,
dejando en pié toda la baraúnda legislativa que
sobre diversidad de atribuciones tenemos hoy
vigente, y con ella toda la inmoralidad profe¬
sional de qne estamos siendo victimas.

O se quiere la fusion ó no se quiere. —¿Sí?
Pues fusion completa: ascienda el profesor que
lo merezca, quédense de herradores los ineptos.

Que la fusion sea obligatoria , completa, eso
es'nuestro deseo. Se objetará que, preténdemej
una ley de efectos retroactivos. Mas prescindien¬
do deque también serian retroactivos sus efectos
parados veterinarios de i,,' clase, ,á los cuales
les serian disminuidas sus prerogalivas en el he¬
cho dé aumentar considerablemente el número■ . - ■

. -1 ' ■ ■ . ; " -1,
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(le sus ioclividuos; prescindiendo,de esta consi¬
deración, ¿no esci(írto qué todos los días esta¬
mos oyendo, el clamoreQ'deias clases inferiores,
quejándose de los privilegios que los de 1." dis¬
frutan?...

Pues justicia absoluta. ¡Sea veterinariode 1/
clase el que valga para ello; quédese dé llérra-
el que no sirva 1

Tal ha sido nuestra convicción al formular el
proyecto de fusion de clases. Si los profesores
de categoría inferior á la \ no lo aceptan, pa¬
ra ellos sea la vergüenza; en adelante yá ñopo
(Irán gritar contra unos privilegios legalmente
adquiridos y espontáneamente cedidos al que
merezca obtenerlos. Y en cuanto á nosotros, ve-
lerínarios de i.* clase, ¿qué nos importará ver
llegar á nuestro lado esa reducida falange de
veterinarios de 2.', de profesores en veterinaria
y de aibéitares , á quienes por su instrucción y
dignidad, tendemos siempre gustosos la mano
de amigos en las relaciones sociales, en la pren¬
sa y en el ejercicio de la ciencia?.—-Subirían los
buenos; bajarían los malos; se establecería el
reinado de la paz entre nosotros; y al asociarnos
á e.sta idea de fraternal concordia, ofreceriamos
á la sociedad un ejemplo de abnegación y de
cordura como jamás ha sido presentado por
ninguna otra clase profesional.

L. F. Gallego.

PATOLOGIA Y TERAPEUTICA.

Enfermedad venérea propagada por contagio
Sr. Director de La vetiírinahia española:
El dia 1.° de Mayo fui avisado por el mozo

déla parada de S. Juan de la Enciniila,para que
viera una jaca de 6 años, 6 cuartas, tempera¬
mento sanguíneo, rijosa en extremo y dedicada
al registro de yeguas que van á ser cubiertas
por caballos y garañones.
Le llamó la atención el haber visto hacía cua

tro días que presentaba el animal algo de infla¬
mación en los órganos genitales, y que al ir á
cubrir una pollina no pudo efectuarlo; y me in¬
formó también de que, algunos dias antes, en
el registro, la jaca no habia tenido hembra en
quien pudiera satisfacer la necesidad venérea:
porlocual creia el mozo queestaba algo sobres-
citada.

Examine la pintoresca y vivaracha coladera
delante de una yegua: tenia el miembro en erec¬
ción; descendia este y ascendia con libertad.

aunque en.su tercio superior se notaba más la
inflamación, así como igualmente en los testí¬
culos. Sin más antecedentes convine con lo di¬
cho por el mozo; pues, como se abusa de estos
seres, cual no se baria con una máquina artifi¬
cial, puesto que se les poneu 15 ó 20 yeguas
para acariciarlas y van saltando y chispeando
con el deseo del cóilo, nada más natural que
sobrevenga una congestion genital forzada.

Poco tiene que discurrir el tratámiento de
esta afección: baños repercusivos locales y en
los lomos, sangría, baños generales, paseo,
separación absoluta de las hembras, privación
de alimentos verdes.

Pero el mozo, creyendo encontrar un remedio
más pronto, intentó hacer que la jaca cubriera
á una yegua vieja que yá habia parido va¬
rias veces; lo cual no pudo conseguir, pues
al verificar la introducción se retiró la jaca (lan -

do muestras de gran dolor, según refirió luego
el tal mozo. Con el anterior tratamiento obtuve
en quince dias una parálisis incompleta del ter-
cio posterior, que corregí con largOs-paseos.
Después marchó á Galicia la jaca sin que se no¬
tara en ella señal de haber padecido ninguna de
estas afecciones. Pasaron así algunos días, y al
descansar por espacio de otros quince rae escri¬
bió el mozo diciendo que el mal volvía á mani¬
festarse.
2.' Como se vé, parala continuación del

servicio, se necesitaba recurrir á otro animal,
y la jaca en cuestión fué reemplazada por otra
de unos 10 años de edad, robusta, bastante ri¬
josa y que yá habia desempeñado este oficio en
años anteriores. A los pocos dias se presentaron
los mismos síntomas que en la primera, aunque
no tan decididos. Pudo continuar su trabajo
esta última por espacio de mes y medio; pero
más bien lo ejecutó el animal por la educación
recibida, por hábito, que por instinto de propa¬
gación, pues si antes fué natural el acto, luego
era forzado. No se empleó tratamiento alguno;
y ahora está tirando de una noria; notándose,
unas veces si y otras nó, la inflamación genital;
resiste poco trabajo y se vá quedando flaca y
deslustrada.

3." La yegua que el mozo quiso hacer cu¬
brir por la primera jaca, á pesar de tener 30
años, era robusta, ágil, corpulenta, y aun podría
vivir 8 años por su integridad. Consígnese que.
aun cuando no llegó á verificarse la cópula entre
esta yegua y la jaca, hubo contacto genital del
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maclíO y de la hembra.—Pues bien: esta misma
yegua volvió á sentir la necesidad de ser cubier-
ta en el mes de Junio: yá ofrecía tumefacción
en la vulva, fenómeno que pasaba desapercibi-(
do para todos menos para el que lo sabia. Fué
cubierta, en mi presencia, por un caballo padre
de desecho, según el reglamento de paradas;
pero baste decir que los carácteres do este ani¬
mal le adornaban con la belleza que corresponde
á una edad de 6ú Sanos.—Aquí fué donde se
organizó yá el inal en batalla; pues á los pocos
dias yá estaba (el caballo) en igual disposición
que las dos jacas anteriores.

Se le dispuso igual tratamiento que á la pri¬
mera jaca y desapareció el mal incógnitamente;
el paseo parecía aliviarle.

La yegua siguió con la inflamación de la vul¬
va y clitoris; hubo desarrollo de larvas (gusanos)
la inflamación se extendió, cuando cayeron los
gusanos, á la mama derecha con dolory dureza;
pasó al vientrey se hizo edematosa. Se aplicaron
baños y cataplasmas emolientes, más el estado
inflmatorio no cedió aún después de 4 dias; mé¬
todo revulsivo externo, sajas, en la glándula,
epispásticos. Se moderó la inflamación algun
tanto, pero los sintomas generales de inapeten¬
cia, calentura y dolor en la mama seguían, como
es consiguiente; se debilitan luego; habia enfla¬
quecimiento, lagrimeo,, dificultad en la locomo¬
ción; y viéndose lo poco que prometia la ye¬
gua, se la mandó matar.
4.° Ei caballo, como de más resistencia

y afectado más benignamente del padecimiento,
sufria monos y hasta parecía estar casi bueno;
mas por el poco interés que se tenia y por no
dar publicidad al hecho se le abandonó, y el
mal hizo sus progresos: la inflamación tomó in¬
cremento y, aunque poco dolorosa y la piel flexi¬
ble, se estendió al vientre y pecho con el carác¬
ter edematoso; los miembros se infartaron; en-
flaquecióel animal, y su capa de brillante queera
se puso deslustrada: por todo lo cual se le con¬
denó á muerte, encontrándose fuerte y ágil to¬
davía.

5.° Este caso, de más interés, se presentó
en otra yegua de 6 años, 7 cuartas y 3 dedos,
robusta y vigorosa, sin haber criado nunca, y
(¡ue estaba dedicada á la agricultura. Uno de
los mozos, no teniendo noticia del mal, la hizo
cubrir por el caballo yá referido cuando se ha¬
llaba este en el principio de su padecimiento.
Tardó mes y medio en anunciarse la afección

por los síntomasflogíslicos de la vulva y clitoris,
desarrollo de larvas, debilidad para el trabajo,
cansancio, enflaquecimiento y pelo erizado, de
finísimo que antes era.—El descanso alivia al¬
gun tanto á la yegua; y como tratamiento, se
emplean con ella los recursos ordinarios.

Bien quisiera ser más esplícito é inteligible
en la manifestación de los hecbos; pero, buen
amigo, no todos poseemos el don de decir; creo
que bastará á V. una simple ojeada para com¬
prender lo que yo pudiera expresar de un modo
menos ambiguo; su cultivada ciencia le abrirá el
camino que yo busco en un desierto,sin senda,
sin más que el recuerdo de algunas¡ voces en el
espacio, sin un libro que consultar y sin un
compañero con quien poder compartir mis tra¬
bajos.-—¡Tal es la suerte del profesor veterina¬
rio, quOi por falta de recursos, ni saciar puede
siquiera sus deseos de instruirse!

I Y podré yo abandonar la tarea en medio del
compromiso que un profesor adquiere cuando
llega á serlo? Mi humilde opinion me dicta que,
siesta enfermedad no esde las reputadas incura¬
bles (pues nada dice Llorente en su Patologia),
como sucede generalmente al muermo, vértigo
idiopático, etc., están indicados para combatirla
los fundentes ó alterantes que modifiquen los
humores glandular y linfático, que pueden llevar
á la sangre el principio infestante alternando con
los purgantes salinos; como tópicos, [las inyeccio¬
nes ó lociones emolientes ó estípticas, según los
casos; porúltimo coraorégirnen, alimentación sa¬
na, el abrigo, buena h'giene, en una palabra.
Pero, no constándorae si acerca de estp particu¬
lar ha realizado nuestra ciencia algun progreso
que rae sea desconocido; apelo á la amistad de
usted y á su acreditado celo, para que se sirva
ilustrarme en el conflicto que me asedia.

Dije al principio tenfermedad venérea propa¬
gada por contagio,* y debo añadir que el origen
de este contagio probabilisimamenle existe en
las pollinas de que también hice mérito; hem¬
bras con las cuales efectuaban el cóíto las jacas
destinadas á estimular el celo de las yeguas que
hablan de ser cubiertas por los caballos garaño¬
nes. En esta opinion me confirman dos circuns-
laecias, á saber: la segunda jaca no habia teni¬
do contacto genital inmediato sinó con las men¬
cionadas pollinas; posteriormente, en otro para¬
da he combatido la misma afección en dos ó tres
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pollinaSj logrando correp^ir el mal»,
El profesor veterinario establecido en Collado

de Contreras,.
Francisco Perez, (í)

IiuligiCstlop estçn^acoly en !»a, eonsceueneia
' "la gaslrô aùedéhîtîii/ ^

El dia;8r;de, Julio desE presente aùo, á eso de
las,seis de la. tarde, fui llamado po,r^ don, José
Ariza, vecino de esta villa, para, que prestase
mis auxilios: á un caballo de su prqpiedad, cas¬
taño claro, seis años, entero, seis dedos, tempe¬
ramento sanguineo-muscular, y,con destino al
paseo, siendo cosa, notable pqr,su gallardia, bue¬
nos movimientos, é inmejorable,estado df carnqs,
Sintomatoiogia. El caballo se hallatia en ía

estación, intranquilo, manoteando y con deseos!
de echarse; mandé,quo.lo.soltaj-an, y al momen¬
to se tiró y empezó á.revolqarse. Pasé á, recono¬
cerle, y/en.contré el pulso lleno y duro, la con- ]
juntiva palpebral encendida, la boca blanca, la
Iengu,a, pastosa y, del mismo color que la boça,
bostezos repetidós; Con frecuencia estiraba el
cuello,y alzaba la, cabeza; la boçà daba ùn 'Olor
in^portabléj,'alijar izquierdo un pocó timpá¬
nico y.'c.ón dlgu.na agitación. Estos síntomas
fueron bastantes parà diagnosticar una indiges-
tiop. es.tom.aoul-
idíuzme'rífcóí. Interrogado el dueño, dijo

que el dia anterior lo habia sacado su bijò al
campo, y qué'no sabia lo qué lé haya sucedido,
pero que el 'criado botó yá qué él animal estuvo
triste, inápétenté', queno apurabá bien el pienso.

Al mbrtiento dispuse "léj'diesen friegas secas
en todas las extremidàdes mientras preparé una
lavativa con decocción de malvas, acéite comun
y un poco de jabo'n; se. ádmihistró estàlavativa,
y encargué al criádo le diesé un paseo bueno de

(1.) Unicamente Ppr llenar un deber, d^ cortesía res¬
pondemos aunque cpn súma. bfavodad, .í la'excitación
que 'el Sr. D.T'rancí.scò Per'éz !éé sirve dirigirnos." Soi
innumerables los càsò's rTe enferine^ad venerea observa
dos én los anímales domésticos, elevándose én coinpli
cacion desdé el simple Mdecimienlo local hasta ofrecer
e! carácter do epizootias desastrosas. Coristaníénicnte fee
ha visto propagarse la enfcrmèdad' por coéía'ctò séxual;
sin embargo, la cuestión' dest bay un firus que la pro¬
pague yior ver.dadero'cgtitane, niesfá resuelta ni intere¬
sa mucho. El trafáriiiéntp local ésta bíéri 'Ôôtfcëbido por
el Sr. D. Er'anéísco'Pérez. En cuanto al tratainientó ge¬
neral, nosotros le aconsejamos que lo subordine á las
condiciones orgánicas del individuo, á las climatológicas
(a'ccidéntales ó perinánenté's) y á las coráplichcíonés que
puedan originarse. HoV. por hoy, sobre iodo en las ob¬
servaciones que cita eí Sr. Perez, no hay razo'n plausi¬
ble para acudir al empleo de la'medicación alterante; en

los tónicos, los reconstituyenfes, loslugar,
póptlcps.

anji-
l. E. G.

mano, y notara si estercolaba- A la hora voM,
y observé que en la caballeriza habia hecho una

deposición el caballo; me aproximé y noté el :
mal'olor que daba. El caballo se .encontraba
triste, inapetente, con la cabeza baja; el pulso
en el mismo estado que indiqué, la agitación al¬
go disminuida y la timpanitis sin variación
apreciable. De vez en cuando se echaba, perosin bregar nada. Mandé que le.limpiasen el pe¬sebre y le pusieran otra lavativa igual á la ante¬
rior, debiendo continuar con las friegas. En la
noche volví á verle y le encontré tranquilo; porlo cual dispuse que le dieran antes de acostarse;
un poco de agua en blanco, y que si habia no¬
vedad me avisaran.

Al dia siguiente, segundo de la enfermedad,
lo encontré bastante triste, con ipapetcncia ab-
isoluta, la cabeza baja, mucha pespdéz; la, con¬
juntiva palpebral encendida,- perp reñéjandq un
tinte algo azafranado; la, boca y lengua blancas
y llenas de una saliva viscosa', pulso lleño y àlgo
freéuénté; alguna'agitacidn.'Ée ordene tres lá-
vatiyás como las'del diáánterior, dieta absoluta,-
las friegas 'y uii paseo'detíiáno, al objeto de veVsi con él éjercicio'pódia 'çòhség·mr qué movieseél vientre, cosa que nb pudé'lograr. Además re¬ceté dos dracihás de tártaro emético; uná drac¬
ma di en la m'àùàna en ágúá 'cemun, 'qué tomó
con deseo, y 'lá otra lá déj'é para la tarde.'Aguáen'blanco para bebida. "

Día. 10. Encontré los mismos síntomas que eldia anterior; 'pero más'pesá'déz, inapetencia'ab¬
soluta, pulso más freéiientéV'tal que sé marcaba
una verdadéra fiebre. Una parficularidad que enel niomento 'iné llamó là aténclon fiié el enóon-
contrar la lengua en su centro con una gransaburra de color azafranado y la conjuntlya-re-
ñejando el mismo color; Insisto.en el tratamien¬
to indicado con igual cantidad d,e tártaro y- dadodel mismo iiíodo. Ordeno, en fin, la limpieza dela piel con objeto de favorecer la traspiración
cutánéa, que tan necesaria es. • !•
Dia 11. Viendo qpe la fiebre aumentaba, quelos ijares estaban arremetngados. qne.'háMei-ti¬

rantez y dolor (á la presjonj en el - hipocondrio
dérécho, y pues que el amóme dijo que aquejamadrugada encontró al caballo con desasosiegotal qué se echaba y levantaba;, al mémento, bice
al animal uña' sangria de unas tres-libras, poco
mas; la sangre se mostró muy cargada en sus
glóbulos rojos, y el suero, que existia-en corta
cantidad, se coaguló en pocos minutos.
Dispuse el mismo tratamiento con la yá cita¬da cantidad de tártaro emético, las lavativas, él

paseo sobre tarde, la limpieza y el agua-en blan¬
co nitradas;, además atendiendo á que - la pésa-dé de cabeza era tan grande qué obligaba al ca¬ballo á.ténérla apoyada en e| pe§ebi;e,- mandé
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hacer en esta region abluciones de agua fría en
abundancia por notar algunos síntomas cerebra¬
les j temiendo que resultara alguna lesion en
el cerebro. En los dias anteriores, la defecación
era nula y se notaba estreñimiento; la orina
que el animal deponia era como aceitosa y mar¬
cando el color de la biíis.=Llegó la tarde: el
pulso se sostenia lleno y frecuente; la fiebre to¬
maba incremento; practiqué en su virtud otra
sangría de tres libras, y se siguió con los de¬
más cuidados del dia anterior. La sangre extrai-
da era todavía muy rica en sus principios plás¬
ticos, por ser de un animal que tan buen estado
de carnes presentaba. Continua la dificultad de
excrementar, y para remediar tan tenaz com¬
plicación, se practicó el braceo, habiendo en¬
contrado en el intestino recto una porción con¬
siderable de excrementos con un olor insoporta-
table y de color bilioso.
Dia 12, quinto de enfermedad. En la primera

visita de la mañana le oi dar algunos golpes de
tos, cosa que no me sorprendió por hacerme car¬
de que surgiría alguna lesion leve en las visce¬
ras torácicas. La fiebre, en igual estado; la agi¬
tación persiste, y también alguna ,dificultad en
los actos respiratorios; el dolor ha disminuido
poco del hipocondrio; el pulso se mantiene firme
Hice la tercera sangria de unas dos libras, ha¬
biendo observado que la sangre recogida en el
recipiente presentaba una costra pleuritica bas¬
tante gruesa y que contenia mayor cantidad de
suero. En aquel momento suspendí el tártaro
emético y dejé reducido el tratamiento al agua
en blanco nitrada, las lavativas, el paseo y la
limpieza general.
Dia 13. La dificultad de respirar continuaba;

la agitación y demás síntomas en nada habían
cambiado.=Áconsejé al dueño los revulsivos
exteriores, que hasta entonces había hecho lo
posible por resistirme á proponerlos, queriendo
evitar las señales posibles de su aplicación. El
dueño se mostraba de opinion contraria; pero
mis justas reflexiones le hicieron convencerse, y
me autorizó para hacer lo que yo quisiera. Ac -
to continuo, se los apliqué en las extremidades
posteriores (parte interna); y dispuse que se
continuara con el agua en blanco nitrada, algo
mas cargada de harina (cuya bebida se fué dan¬
do en corta cantidad de cada vez pero con mayor
frecuencia que antes), la limpieza y las lavati¬
vas. En la noche del mismo dia noté algo más
agitado el caballo, probablemente á causa del
gran efecto que iban operando los revulsivos.
Advertí también indicios de irritación en las
vias urinarias, y di sobre la renal una untura
lijera con la manteca alcanforada, ocurriendo á
la acción de la cantaridina absorbida. El ani¬

mal había hecho una deposición de color negruz¬
co y olor insoportable.
Día 14. El caballo estaba intranquilo, mirán¬

dose al ijar; la boca muy saburrosa; la lengua
continuaba con la saburra azafranada. Adminis¬
tré, en dos bolos, tres onzas de crémor de tár¬
taro con la suficiente cantidad de polvos de re¬
galis á fin de desembarazar el estómago y ca¬
nal intestinal de las materias que encierran y
sostienen la fiebre. El dolor y demás alteracio¬
nes subsisten; pero, teniendo en consideración
la dieta tan prolongada que iba sufriendo el ani¬
mal, dispuse que le trajeran unas raices de gra¬
ma, y que, bien lavadas para quitarles la tierra,
á las tres horas de darle los bolos, le echasen
unas cuantas de dichas raices, con el objeto de
que obraran como alimenticias y aprovechar su
acción diurética, que la creia muy necesaria; lo
demás del tratamiento fué igual al dia anterior.
A la tarde volví á verle, y noté que había al¬

gun apetito, que la lengua iba tomando mejor
aspecto, la fiebre no era tan intensa, y que el
vientre se descargaba gradualmente.
Dia 15. Dos bolos, en la mañana, compuestos

de dos onzas y mçdia de crémor y media onza de
genciana en polvo, como revulsivo interno y tó¬
nico al mismo tiempo , para excitar la función
del estómago y favorecer las disgestiones; el tra¬
tamiento sigue igual en lo demás.—Ván dismi¬
nuyendo todos los síntomas y va aumentando el
apetito. ^

Dia 16. Todas las funciones ván recobrando
su estado normal ; aparece la alegría ; la fiebre
ha cesado por completo y el pulso se encuentra
como en estado de salud. Administré otros dos
bolos con onza ymedia de crémor, y media onza
de genciana; le aumenté la ración de gramas; el
agua en blanco más cargada; paseo, limpieza y
un enjuagatorio con asafétida y vino como exci¬
tante bucal.
Dia 17, el animal se halla en una verdade¬

ra y franca convalecencia. Suspendí los bolos, y
todo el plan se redujo á los cuidados del dia an¬
terior, perodando mayor cantidad de alimentos.
Las deposiciones no tenían yá aquel mal olor y
eran de buen carácter.
Dia 18 y 19. Marcha bien; igual tratamiento;

dos piensos de cuartillo y ^ medio de cebada con
paja en poca cantidad; además sus gramas cor¬
respondientes.
Dia 20 y 21. Se encuentra el animal en buen

estado; se le dá tres cuartillos de cebada y paja;
se retirá la ración de grama: los cuidado higié¬
nicos continuaron.
Dia 23. Le di de alta. A poco tiempo princi-
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pió su servicio habitual, sin haber tenido nove¬
dad alguna.
Benamegi y Julio 28 de 1865.
El Veterinario de 2." clase,

OHatóval Pedrosa.

Respetando en lo que se merecen la práctica
facuilativa de D. r.ristóval Pedrosa, y sus es¬
fuerzos desplegados en el tratamiento de esta
indisgestion complicada; nos permitiremos pre¬
sentar á su consideración el plan curativo, que
para casos análogos hemos visto seguir al d-^s-
graciado Profesor D. Manuel Cussac.—Nótese
bien que nos referimos á indisgesliones estoma¬
cales que no datan de mucho tiempo, y acerca
de las cuales hay fundadas sospechas de (}ue
provienen ó están sostenidas por una irritación
de la viscera gástrica.
Practicaba Cussac una incision que dividiera

el órgano cutáneo en la region esternal; dejaba
alojado en la incision una trocisco de eléboro;
dieta; paseo moderado; si la lengua estaba sa¬
burrosa, un brebaje laxante-diuréctico adminis
trado en abundancia.—El animal quedaba así,
en el acto, fuera de peligro; al dia siguiente es¬
taba yá bueno.

Vá se comprende que el tratamiento de don
ManuelCussac nohade eslaréxento de modifica
ciones; pero las restricciones queofrece, sonsiem
pre bien patentes á los ojos del profesor que sa¬
be patología general. Sin embargo, lo recomcn-
d mos á nuestros comprofesores, por conside¬
rarlo escrupulosamente científico, y porque nos
constan sus buenos y casi instantáneos efectos.—
Sobre todo, y aunque esta manera de ver tenga
su origen en nuestra insuficiencia personal, no¬
sotros/jmcnáíriamoí siempre la administración
del tártaro emético en la forma y circunstancias
en que D. Cristóval Pedrosa le ha usado.

L. F. G.

CURIOSIDADES DE LA CIENCIA.

Con este epígrafe ha publicado nuestro apre¬
ciable colega El periódico ilustrado . él impor¬
tante artículo que sigue, traducido del diario fran¬
cés üí jstfííí/oíírwaf. Indudablemente hay mucha
parte de verdad en lo que dice el doctor Hoffman,
que es el autor de dicho artículo; pero esto no se
opone á que neguemos al remedio propuesto la ca¬
lificación de específico, porque no lo es. Constituye
sin embargo, el esjtiritu de alcanfor un recurso

preciosísimo en los casos de epidemia, y seria im¬
perdonable despreciar el aviso del doctor Hoffman.
.Añadamos también, como noticias comj)lementa-
rias lo siguiente:

El hecho no es nuevo, ni pertenece exclusiva¬
mente al doctor Hoffman; pues hace muchos anos
que M. Raspad ha recoraeadado encarecidamente
el espiri tu de alcanfor, enseñaudo k prepararlo y
dando la teoría de su acción en el organismo {Sis-
toire naturelle de la Santé et de la maladie).

Durante el cólera de 1854 y 1855, hemos ob¬
tenido resultados admirables con el espíritu de al¬
canfor, solo y asociado al agua de arroz (en bebida)
ó al agua almidonada (en lavativas); pero emplea¬
do el espíritu à dosis mucho más altas do lo que
Hoffman aconseja.

«Desde iiace poco tiempo el cólera ha aparecido nue¬
vamente en algunos puntos de España y de Italia; esta
enfermedad tan temible como l'ácd de curar, conocido
el específico y el tratamiento, no ha hecho felizmente
por esta vez su invasion en Francia.

Uno de los más reputados miembros de la Academia
de medicina de Paris, el célebre doctor Hoffman, ha
descubierto este específico y este tratamiento, y noso¬
tros nos apresuramos á reproducir el opúsculo que con
este motivo acaba de publicar.

Nos consideraremos felices si esta publicación puede
ser útil en los pueblos del estranjero donde el cólera
lia aparecido: añadiremos que también en Marsella se
han presentado algunos casos, y que el remedio, > tan
sencillo como poco costoso preconizado por el doctor
Hoffman, ha sido empleado con el mayor éxito como
lo pruéba una carta que tenemos á la vista suscrita por
la lierm'ana Teresa, superiora de las hermanas de la
Caridad. En presencia de pruebas y testimonios tan ir¬
recusables, creeríamos faltar á nuestro deber si no hi¬
ciéramos público un tratamiento, que, conocido que sea
de todo el mundo, debe tranquilizar los ánimos, afec-
lados por el terror que inspira esta enfermedad, siendo
an fácil prevenirla y combatirla.t/
CURACIOX POSITIVA DE LOS PRIMEROS SINTOMAS DEL CÓLERA

CUALQUIERA QUE ELLOS SEAN.

El terror que inspira esta enfermedad asiática, es
bien natural cuando vemos morir á nuestro lado y en
breves horas personas jóvenes, saludables, llenas de
vigor, y en las que sin embargo, una vez atacadas, los
remedios más racionales son generalmente impotentes
é ineflcaces.

Yo me presento hoy en la brecha para combatir ese
terrible mal, lo mismo que lo hice en 1849 y 1854, pero
provisto de mayor esperiencia y autorizado por ella pa¬
ra tranquilizar los espíritus, indicando el tratamiento
tan sencillo como seguro de que me he valido, merced
al cual todo el mundo puede curarse por sí mismo sin
esperar el socorro del facultativo, que en esta enferme¬
dad, en que los momentos son preciosos, puede llegar
demasiado tarde.

COMPOSICION DEL ESPIRITU DE ALCANPOR, ESPECIFICO PRO¬
BADO CONTRA EL CÓLERA.

El espíritu de alcan/or, que yo roy á indicar óomo
remedio eficaz y pronto, no es lo que vulgarmente se
dice aguardiente alcanforado, que se encuentra prepa¬
rado generalmente en todas las oficinas de farmacia y
que contiene j.según los formularios, muchp menos ó
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niuclio inás álcanfor d^l que se necesita para el caso
presente. Ile aquí Ja formula que reconii^pdo como la
mejor, y cuya composición puede verificàfse en cual¬
quier parte. Las dôsis convenientes para un litro de es¬
pecífico, son las siguientes:

Alcohol de grados poO gramos.
Alcanfor refinado .50 «i
EÍAlcanfor es soluble en él alcohol coino lo es elazú-

car en el agua. Es absolutamente preciso que la botella
se conserve- herméticatnente tapada. Para asegurar el
éxito de mi medicamento, sería preciso que los señores
farmacéuticos no vendieran et es^íritv, de alcai^fqr, tal
cómo yo lo recomiendo, sin acoiupañar á cada botella
una hoja impresa con mis instruciones.

Este medicamento, administrado según mis indica¬
ciones, no puede perjudicar á nadie, si se tiene en
cuenta los casos especiales que marcaré más adelante;
por el contrario, el alcanfor tomado de cierta manera y
preparado en otra foriíta puede comprometer gravemen¬
te la salud.

tratamiento del cólera en sus primeros síntomas.
Desde 1849 hasta la. fecha, he observado centenares

de veces y reconocido definitivamente que el espíritu
de elcanfor, preparado según acabo de indicar, cura in¬
faliblemente los síntomas mórbidos taíA.variados cómo
son, y más ó.menos graves que puede presentar el có¬
lera, siempre que se ataque ta enfermedad en sus pri¬
meros momentos, ülás tarde, cuando ya la situación del
enfermo ha adquirido, el caráqter d.e.gravedad, he con¬
seguido también, merced à mi especítico, brillantes cu¬
raciones, pero eateuces no siempre aquel es suticiepte,,
y para conseguir.el resultado.sop de.absoluta necesidad
otras preparaciones y iiiédicamcntos.enérgicos, que no es
fácil ni esposible poner en nuinos de todo el mundo.

Ahora, para-que no coja á nadie desprevenido y. po- ,
•der medicinarse en los primeros momentos ; . efi muy
conveniente,:cuando un pueblo es invadido de esta, ter¬
rible enfermedad ,,que.todos los individuos que habitan
aquel punto .lleven en su bolsillo un frásquito, del,r#pf-
ritu de alcoMj'or^ asúcomo ,es .indispensable, y ele .necesi¬
dad absoluta que se halle preparado el medicamento en

. todas las.oficinas, talleres, fábricas, cuarteles, graiides
almacenes, iglesias, efe., en todos,ios,puntos Çn fin en
donde por efecto de la reunion demuchas personas pue¬
den presentarse varios casos á un tiempo..

Duranteda horribde epidemiadedSoí, todos mis clien¬
tes, amigos y conocidos, llevaban siempre en su pecho un
trasquilo de específico, y tan luego como cualquiera de
ellos eSperímento los primeros síntomas, acudieron con
tiempo al remedio indicadopor mí; y tuve la satisfacción
de que ninguno de olios falleciese. Afi contianza en este
precioso remedio es tal que desde la terminación del có¬
lera en 1849,ni un solo dia he salido á la.caüe sin llevar
conmigo un frasco del precieso espíritu,.ly más de una
vez se me ha proporcionado la ocasión de administrarle
satisfactoriamente. , ..

En tiempo de cólera,- todo malestar brusco y repen¬
tino, como frioj' estremecimientos, calosfríos,, vér¬
tigos,-mareos, palpitaciones, opresiones,. espasmos,
cólicos, diarrea, .ánsias de vomitar ó vómitos,; icio en las

.. piernas,.cansancio .estremado sin causa, .calambres más
ó menos ligeros; cada uno de estos síntomas aislados ó-:
reunidos, reclama inmediatamente el uso del espíritu 'de,
çdbdnfor: ÇoT primera vez, se echan tres gotas en .una'
cucharilla de café, ó.:sino en.la,palma de la mano y se
sorben; y despues, cada cinco minutos, y por espacio de
';nèdia hora, se repite está operocioh, péró tomando dos,
gotas solamente Cada vez. S-i el resultado no es iustantá-

. neo, se continuará tomando las referidas gotas; primero
/íéádá chárto dé hora,- désjpuésfoada media hora, una ho-

'

t'á, dós hóràs; f dé ' está toariè'ra no hav temor que se re¬

sista, en lá seguridad dé que el mal quédará Coftfbatldo.
Este tratamiento tan sencillo y el más ellcaz. que

existe, es suficiente siempre para triunfar,de un enemi¬
go tan terrible, si se le ataca en los priiu5ro.s 'moiiieiito3
de su aparición; y, aquellos que tienen la jellCídad de
emplearlo ppn oportunidad, pasan en algunas horas de
una muerte ihmïhenté, á la salud sin convalecencia.

diversas especies de cólera.

Generalmente el cólera empieza en las altas lloras de
la noclie por una indigestion: se despierta el enfermo
con la cabeza pesada, mal gusto de boca y con un olor
en ella como de huevos podridos. La indiSgestIon n'o es
dudosa, y en vez de tomar té, como generalmente se |
acostumbra, procurando de este modo desembarazar el
estómago, se deben tomar seguidos tres grandes vasos i
de agua tibia, sin azúcar, para precipitar el vómito; y si I
esto no fuese suficiente, meterse los dedos en la boca .

apoyándolos sobre la lengua para conseguirlo. Inmedia¬
tamente que el vómito haya tenido lugar, y despues de !,
enjuagarse con agua fría, se "empieza el uso del espiri- jl
tu de alcanfor en la forma indicada anteriormente. Si I
el mal empezase por calambres, frió general y supresión "
de la orina, entonces se toma inmediatamente el espe¬
cifico. i:

El cólera seco ó nervioso no es menos grave que el È
de las anteriores especies, y cbnsiste en calambres ge- j
neraies, espasmos al pecho, palpitaciones ; grande an- f
siedad, vérligos sin evacuaciones ni vómitos: en tal caso ;
debo ser atacado en la misma forma, y cedo táinbieii ile j
un modo maravilloso. 1

Cuando el enfermo se encuentrá ya en el periodo al- |
gido f es deçir, cuando la lengua se ha puesto fria, y la •
circulación" de la sangre amenaza ' Uétónersé, debe
administrarse el medicamento ; por prim'era dósis, seis
.goias, áni espíritu de «¿miyo?*,. continuando la 'misma
Operación de cinco en cinco minutos, basta que. se opere
la reacción-

"El espíritu'de álcanfor río déBè àdmihistrarse cüando
el éñferuio presente síntomas inílamatorios., lengua ro¬
ja y seca, la piel abrasadora, ni tampoco en caso de di¬
sentería.

tluándo se trata dé uni niñó de corta' edad", la dósis
marcada anteriormente debe-reducirse á lamitad; no de¬
be econo^mzarse m una gota cuando se trate de las mu-
jereres y de loá anhíahoá. Yó he ásístidb y'Curado con ¡
él èspírilU de'álcanfor, Y'con'la dósisdñ una gota cada
vez, á un.niño de dos meses atacado de muchos días de
una fuerte colerina, que había degenerado ya en cólera
y' qué se hailabá en él perío'dó'ái^idb,' f' h'aslá con des¬
composición de la tisonomía.

l'ara .terminar, atirmo por mi honor y¡bajo ia féde
mi cónciencia, que córi la ayiida de mis c'onséjos nó hay
enfermedadimás fácil de curar, combatiéndola desde los
primeros síntomas. Espero que mi convicción lleve la
tranquilidad á los espirrtîïS' amilanados; y que en vez de
abandonar sus hogares à la aparición del cólera, todos
aquéllos'qué ta'ntó lé temen sé apré'súrki'áh á llevar un
pronto socorro á todos ios sitios donde sepan que el mal
liace estragos. Despojados de ese pueril temor que opri- j
me su corazón, y proyistos del precioso especítico que
córta el m'àl en èu háfcíftiiéiit.o|Aéntiráá la uécteBidad irre-
si.stíbfe, cbinó'á mi foe' stifcedo, de Volar enausiiïó de ios
dèsgfaciados qiíe ignoran los progresos dp nuestra cièn¬
cia; y qúe -se creeh béridos déuna muerte cierta.

' ■
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